
HOMENAJE A UN PRELADO

INSIGNE

Q
UISO el Ministro de Educación Nacional dar una prueba
de singular estima al Obispo de Madrid-Alcalá, Dr. Eijo

Garay, condecorado por el Gobierno con la Gran Cruz de Alfon-
so X el Sabio, y a tal efecto, llevó acabo el señor Ibáñez Martín,
personalmente, la imposición de tan preciada recompensa. Rodeó-
se el acto de la solemnidad máxima. Paraninfo de la Real Aca-
demia de Medicina, ataviado de galas suntuosas, donde se congre-
garon los hombres del saber y de la cultura patria. Sesión solem-
ne del Instituto de España, con asistencia de personalidades, aca-
démicos, jerarquías, autoridades y diplomáticos.

En el seno de tan distinguida Asamblea recibió el sabio y vir-
tuoso Prelado el homenaje de España. 'El país tenía contraído con
el insigne Pastor una deuda de gratitud. La figura señera del
Doctor Eijo se destaca entre el acervo de los auténticos valores.
Prelado fervoroso, entregado con afán y gozosa voluntad de ser-
vicio y sacrificio a sus tareas evangélicas. Los suburbios madri-
leños conocen de su celo ardoroso en remediar miserias y dolo-
res y en llevar a aquellos desgraciados el consuelo espiritual de
la fe y de la resignación. La ciudad sabe también de sus afanes
en la reconstrucción de los templos abatidos por el marxismo, de
su caridad inagotable, de sus desvelos por fomentar las vacacio-
nes eclesiásticas.

Junto a esta labor magnífica de apostolado descuella su ingen-
te tarea cultural. Presidente del Instituto de España, Consejero
Nacional de Educación, miembro del Consejo Superior de Inves-
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tiga,ciones Científicas, la fecundidad e intensidad de su obra mar-
ea una aportación considerable al esfuerzo a que se ha entregado
el Ministerio de Educación de conseguir el resurgindento de la
ciencia española.

Tampoco puede olvidar España los días angustiosos de la Cru-
zada, en aquellas horas primerizas, vacilantes e indecisas, en las
que la voz augusta del Prelado madrileño defendió con ardor la
santa causa del Alzamiento.

La nueva España no sabe ser desagradecida, y, por ello, en la
hora de la paz, hora también de la justicia, rindió homenaje al
Prelado excelso.

Las palabras del señor Ibáñez Martín fueron un recuento de
méritos que ensalzan la figura señera del Dr. Eijo, a quien el Go-
bierno ha concedido la máxima distinción cultural.

Luego, la modestia franciscana del Obispo, que al agradecer
el cordial homenaje nos dió una nueva lección de sencillez y hu-
mildad.




